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Una visión crítica sobre la mayor revolución desde la invención de la imprenta, o la distopía que cambiará el mundo que hemos conocido hasta ahora.


Qué son, cómo funcionarán, repercusiones sociales, económicas y como modificará para siempre el sistema monetario que hemos conocido.




INFORMACION LEGAL.


Este libro no es ninguna clase de asesoramiento financiero, el único propósito de este libro es la divulgación de los conceptos económicos y monetarios más básicos, incluyendo la opinión subjetiva del autor sobre la economía, la historia y la actualidad del sistema monetario.


Para obtener asesoramiento financiero debe acudir a un asesor profesional debidamente autorizado.


Prologo.


Motivado por mi curiosidad profesional decidí aprender acerca del funcionamiento técnico de Bitcoin y su Blockchain. Entendida la base técnica, me tocó comprender los conceptos económicos y monetarios que se mencionan en el Whitepaper, o libro blanco que define Bitcoin, entonces descubrí lo que para mí era todo un nuevo mundo; la economía, las finanzas, el sistema monetario y bancario, que habitualmente pasa desapercibido para la mayoría de los ciudadanos comunes, entrando en un campo gris de desconocimiento, que no es casual, y cuya aparente complejidad disuade eficazmente a casi todos de aprender acerca de estos temas tan necesarios, que resulta sorprendente que no sean materia de enseñanza obligatoria en todos los niveles de la educación.


Desde entonces me inicié en una nueva afición, aprender qué es y cómo funciona el dinero, las finanzas, los bancos, entender la terminología financiera que hábilmente es usada por los medios de des-información, que mantienen a la población en la ignorancia sobre estos temas, y finalmente comprendí el nexo entre financieros, gobiernos y políticos de todos los colores y en todos los países del mundo.


Uno de los retos de este libro es como adaptar los contenidos que analiza para personas con diferente base de conocimiento. Una persona común que únicamente recibe información de los medios de des-información masivos con conocimientos muy básicos, sustentados por tópicos que nos han contado desde niños, que leen en la prensa o ven en la televisión, podría encontrar la exposición de este libro como bastante densa, difícil o incluso demasiado “alternativa”.


Por el contrario, un lector con una base de conocimiento mayor, bien por gusto o por profesión, y conocedor de la terminología económico-financiera podría encontrar el libro demasiado básico y, en el intento de explicar conceptos complejos de una manera simple, quizás no del todo riguroso al tratar de explicar estos conceptos.


El autor pretende principalmente la divulgación del conocimiento básico que toda persona debería tener acerca del Dinero, las CBDC, el Sistema Monetario y la Economía del primer grupo mencionado; aunque espero que muchos lectores a medio camino entre ambos grupos descritos podrán encontrar en este texto un aliciente para seguir aprendiendo.


Es posible que encuentre en este libro algunas afirmaciones y conceptos tan diferentes de los que damos por sentado, tan chocantes y quizás tan anti intuitivos que se resistirá a creer que son ciertos.


Trataré de incluir alguna referencia llegado el caso, pero cuando encuentre una opinión subjetiva del autor, le animo a profundizar en ello, y a buscar por usted mismo como ampliar su conocimiento en este campo.


El objetivo último de este libro es despertar su curiosidad para entender, no solo las nuevas divisas CBDC, sino el dinero, el funcionamiento del sistema monetario, las finanzas y la economía que mueven nuestro mundo, conocer el significado real de los términos que se usan, para lo cual podrá consultar el glosario al final del libro, y sobre todo animarle a seguir aprendiendo, para, entre otras cosas, educar a nuestros hijos en estos temas, ya que deliberadamente son omitidos en los programas educativos.


Adentrarme en el descubrimiento de ese mundo de las finanzas y la economía fue un sano revulsivo que cambió mi forma de ver el mundo.


Espero disfruten como yo descubriendo lo que habitualmente se oculta o se disfraza con un lenguaje de eufemismos y un argot solo para iniciados, cuyo objetivo es habitualmente disfrazar el significado real.




CAPITULO 2.


Introducción a las CBDC.


Qué son y por qué se están desarrollando.


Si ha empezado a leer este libro, probablemente ya habrá oído o leído algo acerca de las nuevas monedas digitales que preparan prácticamente todos los Bancos Centrales del mundo, algunas ya en fase de pruebas, y otras, como en China, Tonga y Nigeria, ya en servicio al momento de escribir este libro; Enero de 2023.


Estas nuevas monedas digitales son creadas a imagen y semejanza de las criptomonedas, pero emitidas y respaldadas por un Banco Central, con valor “estable, seguras, y de curso legal”.


CBDC es el acrónimo de Central Bank Digital Currency, o Divisa Digital de Banco Central.


Los conceptos de moneda y divisa son diferentes. La moneda es la unidad física y la divisa hace referencia a la unidad monetaria de cada país. Por ejemplo, un cambio de moneda es la compraventa, pongamos de euros, contra la moneda local del país que visitemos. Mientras que las operaciones que no implican movimiento físico de dinero en efectivo, como transferencias o cheques, se denominan cambio de divisas.


Las CBDC son en esencia divisas, porque representarán una versión digital del mismo dinero que usamos actualmente, pero en lugar de ser gestionadas por un servicio de pago de un banco o emisor de tarjetas, serán gestionadas directamente por el Banco Central o por las empresas privadas contratadas y debidamente autorizadas, a gestionar la infraestructura necesaria para su funcionamiento.


Por tanto, atendiendo a su uso, podríamos decir que las CBDC son un medio de pago.


Como decía al principio de este capítulo, las CBDC son creadas a imagen y semejanza de las criptomonedas, desde una aplicación en nuestro Teléfono, Tablet u Ordenador, comúnmente llamada Billetera, o Wallet en idioma inglés, podremos pagar con nuestros dispositivos móviles como ya podemos hacer hoy en día acercando nuestro teléfono inteligente a un lector NFC en la caja de un comercio, o a través de un código QR generado por el terminal del vendedor y que leerá nuestro teléfono, para aceptar el pago desde la pantalla de nuestro teléfono.


Aparte de la naturaleza electrónica y la analogía de usar una aplicación desde nuestro teléfono móvil con NFC o leyendo un código QR para autorizar el pago, aquí acaba todo parecido con las criptomonedas, ya que, para ser más claros, debemos dejar sentado, que, atendiendo a las propiedades esenciales de una criptomoneda como Bitcoin, que son; Descentralización, Emisión limitada o finita y Sistema no permisionado, las CBDC o Monedas Digitales de Banco Central son básicamente lo opuesto, la antítesis absoluta de una criptomoneda como por ejemplo Bitcoin.


Las CBDC serán Centralizadas, atendiendo a los intereses del emisor, estarán sujetas a un permiso de uso a través de una identidad digital, y su emisión no tendrá limite, al igual que el dinero físico, por tanto, su valor a lo largo del tiempo tenderá a cero. Analizaremos esta afirmación más adelante.


Veamos cuales son las razones que esgrimen los Bancos Centrales para la implantación de las CBDC, y luego analizaremos estas premisas punto por punto.




	
Mejorar la eficiencia: una CBDC podría proporcionar una forma más rápida y segura de realizar transacciones, lo que podría aumentar la eficiencia del sistema financiero, al eliminar la intermediación de Bancos o emisores de medios de pago.


	Reducir el fraude: una CBDC podría reducir o eliminar completamente la posibilidad de fraude fiscal, u otros delitos, al eliminar la necesidad de dinero físico en efectivo, ya que este es anónimo, y las monedas CBDC no son anónimas.


	Mayor accesibilidad: una CBDC podría proporcionar una forma de acceder a servicios financieros para aquellas personas que actualmente no tienen acceso a ellos, por no disponer de una cuenta bancaria.


	Controlar la economía: Al tener un control directo sobre la oferta monetaria, los bancos centrales podrían usar la CBDC para controlar la economía.


	Competir con las criptomonedas: Los gobiernos y los bancos centrales podrían querer emitir su propia moneda digital para competir con las criptomonedas y mantener el control sobre las divisas en circulación.





Analicemos las razones punto por punto:


1. Mejora de la eficiencia.


Los sistemas de pago electrónicos actuales tan comunes hoy, como tarjetas, dispositivos móviles e incluso relojes inteligentes, son tan sencillos y convenientes, que la primera pregunta que se harán los usuarios será ¿Qué ventaja me aportarán las CBDC sobre los sistemas electrónicos y tarjetas que ya uso?


No debemos olvidar que cada vez que pagamos con una tarjeta, siendo este un medio privado, y el más habitual en países desarrollados, también pagamos la comisión por el uso de ese medio de pago, que el Banco y el Emisor de la Tarjeta cargan a los vendedores, y que obviamente estos repercuten en el precio final a los clientes.


Por lo general, el porcentaje de comisión suele ser del entorno del 1 al 3% del valor de la transacción para las tarjetas de crédito y del 0,5 al 1% para las tarjetas de débito. Además de esta comisión, también pueden aplicarse cargos adicionales al vendedor, como cargos por transacción o cargos mensuales por el alquiler del terminal de venta.


Cuando en el futuro inmediato paguemos con CBDC, ¿Podremos exigir al vendedor una rebaja en el precio al no usar medios de pago privados? Puesto que ya no tendrían que pagar esos costos añadidos.


Es altamente probable que los Gobiernos, como nuevo impuesto oculto, o el mismo Banco Central para financiar la infraestructura CBDC se quedarán con esos porcentajes.


Al fin y al cabo, el coste de la infraestructura necesaria para el funcionamiento de las CBDC no será desdeñable. Este coste, aunque sea ocultado, deberá ser cubierto de alguna manera por gasto público. Obviamente el negocio de Bancos y Emisores de Medios de Pago verá una competencia pública en este vector concreto del negocio bancario y tendrá unas consecuencias tan relevantes que necesitaremos analizar con detenimiento más adelante.


2. Eliminación absoluta del Fraude Fiscal asociado al comercio.


Es probable que, con algún pequeño incentivo temporal, o si es necesario con medidas coercitivas como la obligación de pagar todas las tasas, gravámenes e impuestos con moneda digital o directamente por imposición legal, los Gobiernos y el Banco Central nos empujarán a usar las CBDC.


Una vez en marcha, bastaría cargar un coste adicional a bancos y comercios por el uso de dinero físico, o restringir la accesibilidad al cambio de monedas y billetes, lo que provocaría un rechazo de los comerciantes y negocios a aceptar dinero físico, lo que en la práctica conduciría a la desaparición del circulante en las calles.


Aún sin necesidad ni siquiera de prohibirlo y llegados a este punto, prácticamente todas las transacciones se realizarán a través de CBDC y el Gobierno y el Banco Central, además de las entidades privadas autorizadas, tendrán una información completa y absoluta de todo el dinero que gastamos y recibimos.


Eludir el pago del IVA y cuantos impuestos y tasas añadan a los actuales, será completamente imposible.


Piense que cuando demos la paga a nuestros hijos para que se compren chucherías o un helado, o recibamos cualquier ingreso, podría ser automáticamente descontado el IVA (Impuesto al Valor Añadido) o el impuesto por Ganancia Patrimonial y probablemente el Impuesto de Donación vigente por ejemplo en España, para el caso de la paga a nuestros hijos.


Con el dinero físico desaparecido prácticamente en la vida diaria, todos y también nuestros hijos menores necesitarán obligatoriamente algún dispositivo electrónico o tarjeta inteligente para comprar cualquier cosa.


3. Mayor Accesibilidad.


Según datos del Banco de la Reserva Federal de los Estados Unidos (FED), en 2019 el 7,1% de los hogares de los Estados Unidos no tenían acceso a una cuenta bancaria tradicional.


Sin embargo, ese porcentaje varía significativamente según la educación, ingresos, y raza o etnia de las personas.


Por ejemplo, el porcentaje de hogares sin acceso a una cuenta bancaria tradicional es del 14,1% para los hogares de ingresos bajos.


Atendiendo al criterio de nivel educativo, el 12,7% no tienen cuenta bancaria en hogares de familias con una educación de escuela secundaria o menos.


Según raza o etnia, el 17,7% de los ciudadanos afroamericanos no dispone de ninguna cuenta bancaria.


El porcentaje de personas no bancarizadas y sin acceso a ningún servicio financiero puede variar significativamente entre países desarrollados o no, alcanzando incluso el 70% en países ahora denominados “emergentes”, hablamos de miles de millones de personas en todo el mundo.


La premisa de facilitar a estas personas acceso a servicios financieros con CBDC parece sumamente dudosa.


Tengamos en cuenta que el primer requisito para poder disponer de dinero digital es contar con una Identificación Personal Electrónica. Identificación que muchos de esos países emergentes aún no tienen, y por supuesto algún dispositivo electrónico y la infraestructura necesaria para estos dispositivos.


Así que probablemente todas esas personas que no cumplan con el primer requisito, Identidad Personal Digital quedaran automáticamente excluidas del nuevo sistema monetario.


Es necesario prestar atención; una Identidad Personal Digital Universal será imprescindible, pues no será solamente su billetera CBDC, sino su Documento de Identidad Nacional, su Pasaporte, su Identificación Sanitaria, su permiso para conducir vehículos, su certificado de Estudios Académicos o Profesionales, su tarjeta para el transporte público, y hasta el acceso a su puesto de trabajo, edificio de apartamentos y puede que hasta para acceder su gimnasio.


Ahora piense en las consecuencias que podrían ocurrir si un gobierno arbitrariamente decide bloquear cualquiera de esas funciones o todas ellas, incluida su billetera CBDC. Los gobiernos autoritarios podrían hacerlo directamente, pero incluso los países democráticos tienen ya herramientas legales para, por ejemplo, en caso de un evento que pudiera afectar a la Seguridad Nacional, tomar cuantas medidas sean necesarias incluyendo requisas “temporales” de bienes.


Piense que ocurriría en caso de un error informático, una catástrofe, una guerra, o un evento de fuerza mayor, o simplemente un hackeo, o la suplantación de su Identidad Personal Digital.


4. Control de la Economía.


Los Bancos Centrales cuentan con el desproporcionado privilegio de controlar la economía, o más bien de intentarlo, pues todos constatamos que casi sin salir de una crisis, sucede la siguiente, y en cada una de ellas aumenta el control, la vigilancia y las restricciones económicas y de las libertades individuales y colectivas.


Resulta impactante escuchar a Christine Lagarde, a la fecha de hoy, la presidente del Banco Central Europeo abogar por una CBDC porque “será la única manera de contar con el respaldo de un Banco Central”, cuando cualquier observador mínimamente instruido en historia o economía se dará cuenta que el manejo de la economía es desastroso desde que se implantaron los bancos Centrales, y muy especialmente desde que empezó la era del dinero “fíat” respaldado únicamente por la imposición del binomio: Gobierno + Banco Central.


Definición de dinero fíat:


Moneda que representa un valor que, intrínsecamente no tiene.


El dinero fíat es dinero que no tiene valor por sí mismo y que tampoco está respaldado por reservas de metales preciosos de su emisor, su valor existe porque la Ley dice que tiene ese valor.


Desde la suspensión “temporal” en 1971 por parte de Richard Nixon de la convertibilidad del dólar, como divisa de Reserva Mundial tras los acuerdos de Bretton Woods (1944), en oro, el dinero está respaldado básicamente por una imposición legal, empezando de modo definitivo, y no temporalmente, la era actual del dinero fíat.


La emisión de dinero no respaldada por oro desde 1971, ha ocasionado la pérdida del valor adquisitivo del dinero. El dólar perdió más de 54 veces su valor desde 1971, y su devaluación nominal frente al oro en el mismo periodo de tiempo fue de 4.388%.


Referencia.


Historia de la pérdida de valor del dólar y cronología del oro.


Carlo Fabrizzio Garmendia Wilson. Universidad Católica de Santa María, Arequipa. Perú.


https://revistas.upc.edu.pe/index.php/economia/article/view/354


Para finalizar con este punto, debemos recordar siempre este concepto:


>> Cuanto más dinero se emite, menos valor tiene. <<


Para explicarlo usaré una parábola simplista que puede contar a sus hijos para que no sean engañados en el futuro acerca de las causas de la inflación.


Imaginemos que se acaba de inventar el dinero, y el Banco Central ha creado 100 Euros. Si en el mercado solamente existieran a la venta 100 latas de atún; es decir, solamente existen 100 euros y 100 latas de atún, nada más en venta y nada más que se pueda comprar, parece claro que el precio de cada lata de atún será de 1 Euro.


(100 Euros / 100 Latas de Atún = 1 Euro por lata)


Ahora, alguien, no elegido por los ciudadanos, desde su puesto en el Banco Central decide llevar a cabo una QE (Quantity Easing*) y crea de la nada, por la potestad que le otorga la ley, 900 nuevos Euros.


Seguimos teniendo las mismas 100 latas de atún, pero la masa monetaria total es ahora de 1.000 Euros. El lector adivinará rápidamente que ahora cada lata de atún cuesta 10 Euros.


(1.000 Euros / 100 Latas de Atún = 10 Euros por lata)


El valor de las latas de atún no ha subido, siguen siendo las mismas 100 latas de atún, si ahora cuesta cada lata 10 euros, es porque el valor del dinero ha bajado, y es necesario más cantidad de dinero para comprar la misma lata de atún.


La Inflación no es la subida generalizada de los precios, es la pérdida de valor adquisitivo del dinero, y este efecto siempre es un evento monetario.


Recuerde esta definición, tratarán de engañarle cada día desde los medios de des-información, haciéndole creer que la inflación es fruto de “cuellos de botella” en las cadenas de suministro, de guerras iniciadas por algún dictador, el cambio climático, o la causa más peregrina que algún periodista pueda inventar.


La inflación es siempre un evento monetario, provocado por la emisión de dinero fíat, que no esté respaldada por un incremento en la producción de los bienes o servicios.


Ahora cuando el Banco Central decide crear nuevo dinero de la nada, proceso que los medios denominan eufemísticamente “Facilidad Cuantitativa” o Quantitative Easing* en idioma inglés, lo hacen por varios métodos en los cuales no vamos a profundizar en este capítulo, lo haremos más adelante, por el momento explicado de una manera muy simple y nuevamente empleando la jerga financiera o de desdesinformación: Iniciado una “Inyección de Liquidez” es decir, prestando dinero a muy bajo interés a los Bancos Comerciales para que estos a su vez compren Deuda Pública a los gobiernos, y concedan créditos a empresas y particulares, por supuesto con un diferencial a su favor en esos intereses.


Empresas y particulares pagarán un interés mayor, que el interés de los créditos obtenidos inicialmente del Banco Central, de la diferencia entre el interés pagado al Banco Central y los cobrados a gobiernos, empresas y clientes, los Bancos comerciales obtienen grandes beneficios con su intermediación financiera.


De esta manera indirecta, aunque hay varias formas más, consiguen inyectar nueva masa monetaria, que siempre crea un auge económico, y siempre con cierto decalaje temporal, cuando ese nuevo dinero llega a la circulación en la economía real de empresas y particulares es cuando finalmente aparece “inesperadamente” la inflación.


Con las CBDC la creación y puesta en circulación será directa, e inmediata, sorteando a los Bancos comerciales, y conociendo la trayectoria de los Bancos Centrales y la adicción de los gobiernos a gastar más de lo que ingresan. ¿Qué podríamos esperar? Una emisión aún mayor de dinero.


Cuando los ciudadanos desconocedores de las nociones más básicas de economía escucharon por televisión que el Banco Central Europeo o BCE había creado, para rescatar la economía durante la pandemia, una “Inyección de Liquidez” de 2,5 billones de euros, y que el BCE “compraba” cada mes 80.000 millones (nuevos millones creados de la nada) en bonos de deuda pública, bonos de Bancos respaldados por hipotecas y Bonos de Deuda de grandes corporaciones, casi nadie se preocupaba por la emisión desmedida de dinero.


Dinero creado de la nada, pero que tendremos que devolver con intereses, pagando con nuestros impuestos y con la inflación, que es el llamado Impuesto silencioso a los pobres.


Las CBDC solamente acelerarán el proceso de creación de nuevo dinero, y darán rienda suelta a los Bancos Centrales para emitir, o retirar, dinero de la circulación cuando deseen, de una manera directa e inmediata.


5. Competir con las criptomonedas


No hace falta ser muy sagaz para dase cuenta que, observando el desarrollo y adopción de algunas criptomonedas, especialmente Bitcoin, el empeño de emitir monedas electrónicas digitales de curso legal por parte de Gobiernos y Bancos Centrales, parece un burdo intento de imitar, combatir y frenar la adopción de algunas de estas criptomonedas.


Si las criptomonedas, mencionemos de nuevo expresamente a Bitcoin, y los “tokens*” representados por las criptomonedas denominadas “Stablecoins”* con paridad, o al menos con intención de una paridad 1:1 con monedas fíat, tuvieran una aceptación y adopción masiva por parte de empresas y particulares, los Bancos Centrales y los Gobiernos perderían el “desorbitado privilegio” de crear y controlar el dinero, y con ello controlar la economía.


Definición simple de Token*.


Un Token es como una ficha de casino, al entrar al casino pasamos por su caja y compramos con dinero real esas fichas, que dentro del casino representan dinero y son las usadas en las mesas de juego.


Si al salir, aún nos queda alguna ficha, podemos pasar nuevamente por caja, donde nos las cambiarán por dinero “real”.


El problema podría ocurrir, si por alguna razón la caja del casino estuviera cerrada; entonces no podríamos cambiar las fichas por dinero real, y esas fichas fuera del Casino, no tienen ningún valor.




CAPITULO 3.


Entendiendo el Dinero.


Historia y Evolución del Sistema Monetario.


El dinero, aunque todos lo usamos desde niños, es una de esas cosas sobre las que pocas veces nos paramos a pensar.


Podremos encontrar varias definiciones, la más común es la siguiente:


Dinero es cualquier medio de intercambio que sea comúnmente aceptado por una sociedad para comprar y vender bienes y servicios. Si bien además de la primera propiedad esperada del dinero, que sea comúnmente aceptado, debe poseer algunas otras propiedades, siendo las más importantes, la de almacenamiento de valor, y la de unidad de cuenta, para poder medir, o cuantificar, el valor de los bienes y servicios.


La lista de propiedades que debemos esperar de un medio de intercambio para llamarlo dinero es la siguiente, el orden no necesariamente corresponde con su importancia.




	Aceptabilidad: El dinero debe ser comúnmente aceptado como medio de pago para adquirir bienes y servicios.


	Divisibilidad: El dinero debe poder dividirse fácilmente en fracciones más pequeñas para facilitar el cambio.


	Intercambiabilidad: Los bienes y servicios pueden comprarse con el dinero, y estos pueden ser vendidos a cambio de dinero.


	
Unidad de Cuenta: Los billetes y las monedas deben tener un valor numérico, o nominal estandarizado que sirva para cuantificar el valor de los bienes y servicios.


	Reserva de Valor: El dinero debe ser una reserva de valor a lo largo del tiempo.


	Escasez: El dinero debe ser limitado para mantener su valor. Recordemos: Cuanto más dinero se crea o emite, menos valor tiene.



	Portabilidad y Durabilidad: El dinero debe ser fácil de transportar y almacenar, y también debe ser resistente al desgaste y al deterioro.


	Fungibilidad: Este concepto aplicado al dinero significa que cualquier unidad o fracción de dinero es indistinguible de otra del mismo valor nominal.


Por ejemplo, el valor de 5 monedas de 1 euro, es idéntico al de 1 Billete de 5 euros.





Hasta aquí hemos definido qué es el dinero y sus propiedades, aunque hay varias definiciones más, que veremos más adelante, vamos a repasar brevemente la historia del Dinero, para descubrir cómo, hemos llegado al dinero físico que todavía usamos.


Sin duda la primera forma de transacciones entre individuos de una sociedad fue el trueque, nuestros antepasados intercambiaban un bien que poseían por otro que quizás necesitaban, pongamos un ejemplo, imaginemos un neandertal muy hábil tallando anzuelos de hueso con los que pescar, pero algo torpe tallando puntas de flecha, si quería comer carne en vez de pescado, podía intercambiar algún anzuelo por alguna punta de flecha con el colega fabricante de puntas de flecha.


El problema es que el trabajo, la habilidad y la dificultad para encontrar las piedras adecuadas para hacer las puntas de flechas hace a estas más costosas que los anzuelos de hueso, llegar a un acuerdo haciendo trueques era tan poco práctico que seguramente nuestros neandertales descartaron rápidamente ese sistema, y muy probablemente empezaron a valorar sus bienes intercambiándolos por otros bienes especiales, fácilmente cuantificables, como cuentas de collares, que podían transportar fácilmente, o conchas de mar, siempre y cuando no hubiera muchas conchas marinas por allí.
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